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Emerging Issues for Agenda 21 Chapter 9 
Atmósfera 

Como si cada uno de los principales problemas centrales atmosféricos no fueran suficientes por sí mismos, pueden interactuar y reforzarse mutuamente.

Recientes  investigaciones mostrado que la lluvia ácida y el calentamiento global pueden aumentar enormemente los efectos de adelgazamiento de la capa de ozono. En Canadá, el calentamiento regional han reducido las precipitaciones y por ende el aporte de carbono orgánico disuelto a los lagos, en tanto que la acidificación reduce la productividad de algunas plantas . En conjunto esto puede provocar un aumento de la penetración de la radiación ultravioleta en el agua que los lagos, proveniente de la zona de adelgazamiento de la capa de Ozono, en hasta un 800%, causando un creciente daño al ecosistema lacustre. 

Cambio Climático

El margen de incertidumbre acerca del cambio climático global está estrechándose a medida que la seguidilla de años de calentamiento récord continúa. Pese a una disrupción de dos años en 1992 y 1993, debida a la erupción del monte Pinatubo, 1997 pero fue el año más caluroso, excediendo el récord previo de 1990, y nueve de los últimos once años han sido los más calurosos que se registren. El mayor incremento se ha producido en el hemisferio Sur y las masas de hielo se están retirando significativamente en la península Antártida. Sin embargo, el efecto del cambio se muestra y probablemente seguirá mostrándose en el hemisferio norte de igual modo: de acuerdo a un informe publicado por el Departamento del Ambiente en el Reino Unido, Londres será tan caluroso como el valle del Loire dentro de 25 años. Los aerosoles de sulfatos contrarrestan el calentamiento en áreas  industrializadas del hemisferio norte, al menos sobre una base de corto plazo, pero en la medida que la contaminación atmosférica esté controlada, este efecto habrá de disminuir. 

Nuevas  evidencias también nos muestran que el clima puede cambiar u oscilar más rápidamente que lo esperado, y que las corrientes profundas de los océanos pueden ser parte del mecanismo de control. Para peor, un proceso de formación de hielo cerca de Groenlandia, que maneja una de estas corrientes profundas y ayuda a mantener la corriente del Golfo (responsable del clima moderado en el oeste europeo), falló completamente en 1994 y no ha vuelto a funcionar desde entonces, probablemente como resultado del calentamiento global; las aguas profundas del Atlántico, Pacífico, y el Índico también se han calentado en los últimos 35 años. El rol de los océanos en absorber dióxido de carbono y estabilizado el clima puede también ser afectado por cambios en la población de plancton y el calentamiento de la superficie oceánica costa afuera de California está asociado con una disminución en el zooplancton del 80% desde 1953, y genera un cambio significativo en la vida marina, con especies de aguas cálidas moviéndose hasta la costa y las especies de aguas frías retrocediendo. Son estas movidas laterales en los patrones de temperatura las que pueden ser los signos más importantes de calentamiento global. La superficie marina también se ha calentado significativamente en el Pacífico occidental de Japón. Sin embargo ahora se espera que los niveles de los mares suban más lentamente que lo que se predijo antes, tal vez en 45 centímetros hacia el año 2100.

Nuevos estudios muestran que las emisiones de metano desde las zonas pantanosas naturales tienen serias implicancias para el calentamiento global. El metano, un importante gas del efecto invernadero, se produce en verano en los pantanales de Siberia occidental, generando altas concentraciones atmosférica. En Siberia oriental, el metano se forma en los sedimentos de Lagos congelados, y se encuentran almacenadas allí grandes cantidades del gas. El calentamiento en áreas permanentemente congeladas de Siberia y Canadá podría incrementar significativamente las emisiones de metano  a la atmósfera. 

Las segunda declaración del Panel Intergubernamental sobre el Cambio Climático, adoptada en diciembre de 1995, indica que el mundo está actualmente calentándose más rápidamente que en ningún momento anterior desde la Era Glaciar, y concluye por primera vez que, pese a que todavía hay algunas incertidumbres, "el balance de evidencias sugiere que hay una  discernible influencia humana sobre el clima global". El informe concluye que hay un "creciente riesgo de hambre, particularmente entre los pobres del África sub Sahariana, este y sudeste asiático, áreas tropicales de América latina así como algunas naciones isleñas del Pacífico". (...) 

La diversidad climática y la larga vida de los gases significan que los efectos plenos de las emisiones pasadas habrán de ocurrir aún si en el futuro se reducen las emisiones, frenando así el efecto de la disminución de tales emisiones. Aún si los países industrializados redijeran las emisiones entre un 30 y hasta un 90%, las emisiones globales habrán de alcanzar de 2 á 3 veces los niveles de 1990, de tal manera que un arranque lento resulta difícil de corregir más tarde. Hay un gran margen de error en el cálculo de las fuentes y su nivel los naturales de los gases de efecto invernaderos (mayoritariamente anhídrido carbónico), de manera que cálculos exactos (...) no son posibles en la actualidad. 

(...) mucho de la controversia acerca de la comprobación de la veracidad del cambio climático es porque se miden los efectos equivocados. Los efectos deben aparecer no como un caldeamiento global, ya que los trópicos y los polos habrán de mostrar pequeños cambios de temperatura, sino como un calentamiento global expresado por una creciente variabilidad y deriva en la latitud del comportamiento biológico y climatológico en las regiones templadas. Los tópicos habrán de ampliarse y las regiones polares se encogerán. Estos efectos ya han sido demostrados. Un incremento en frecuencia de la oscilación El Niño/Sur, y otras oscilaciones oceánicas y atmosféricas, y tormentas más severas pueden ser un resultado de la creciente disponibilidad de energía resultante del calentamiento global. La mayor preocupación, basado en modelos coordinados océano/ atmósfera, es que se producirán grandes cambio en los océanos, particularmente en el océano Sur, tales como más estabilidad en los gradientes de temperatura oceánica y una reducción de casi un cuarto en la fertilidad del océano los próximos 75 años. Esto reducirá la capacidad de los océanos para absorber dióxido de carbono, acelerando así más aún el efecto invernadero. 

Daño a la capa de Ozono

Mediciones satelitales de septiembre del 2000 revelaron que el agujero de ozono estratosférico sobre la Antártida había alcanzado un récord de 28,3 millones de kilómetros cuadrados (alrededor de un millón de kilómetros cuadrados más que el récord previo, en 1998). Al principio de la año, el adelgazamiento de la capa de ozono sobre las latitudes Norte también alcanzaron niveles récord, llevando a predicciones respecto de un Segundo agujero en la capa de ozono sobre el Ártico; tal evento habría de exponer a muchos millones personas a peligrosas dosis de radiación ultravioleta B. 

El peligro es que los productos químicos que destruyen el ozono son persistentes y les toma tiempo viajar hasta la estratosférico. Productos químicos liberados años atrás todavía están presentes en la atmósfera y están contribuyendo a las con trece alas concentraciones pico actuales. 

Mientras tanto, se piensa que el cambio climático global está retrasando el proceso recuperación de la capa de ozono. El calentamiento de la atmósfera se acerca de la tierra hace que la estratosfera se vuelva aún más caliente. Temperaturas estratosféricas más altas, particularmente durante el inicio de la primavera antártica operan activando los procesos químicos que destruyen a las moléculas de ozono. 

En 1974 por primera vez los científicos sugirieron que los clorofluocarbonos compuestos fabricados por el hombre  (CFC's - conocidos como Freones) podrían causar la reducción en las concentraciones del ozono estratosférico. Actualmente hay prueba concluyente que los CFC's y químicos similares son la causa de la reducción de la concentración de ozono en la estratosfera (...). La reducción y eliminación en los países industrializados de la producción de muchos compuestos que atacan al ozono, auspiciados por el Protocolo de Montreal para proteger la capa de ozono, es un importante logro ambiental internacional. Ya ha sido detectada en la baja atmósfera una disminución en los niveles de sustancias que empobrece la capa de ozono . Sin embargo el deterioro de la capa de ozono continúa acelerándose, adelgazándose el doble de rápido de lo que fue predicho, por razones que los científicos no pueden explicar. Se espera que los próximos 10 años sean los más vulnerables. (...)

La existencia total combinada de compuestos que afectan a la capa de Ozono en la troposfera (la parte inferior de la atmósfera) tuvo su pico de 1994 y actualmente está declinando lentamente. Sin embargo las concentraciones totales de bromo (otra de las sustancias que afectan al ozono) todavía está creciendo. 

La capa de ozono en la estratosfera (alrededor de 12 a 45 kilómetros por encima del nivel del suelo) funciona como una pantalla para la superficie de la tierra respecto de los dañinos rayos ultravioleta del Sol (rayos UV-B). Se sabe que  la exposición a una creciente radiación ultravioleta en la superficie de la Tierra resulta en cáncer de piel, un daño no predecible sobre las plantas, algas, la cadena alimentaria y el ecosistema global. 

Nuevos problemas de contaminación del aire

Entre los contaminantes atmosféricos hay un nuevo énfasis sobre el Ozono troposférico (esto es a nivel inferior de la atmósfera), tanto porque impacta en el clima como un gas de efecto invernadero, como por su rol clave en las reacciones químicas que ocurren en la atmósfera, su impacto sobre la salud y el daño ambiental. Otros contaminante peligroso recientemente identificado son las Partículas sólidas menores que diez micrones en diámetro, causando muerte temprana entre aquellos que sufren enfermedades pulmonares y del corazón. Este polvo fino es producido por escapes de motores diesel, usinas de generación de energía eléctrica y la industria. El Reino Unido ha estimado que el nivel seguro para estas partículas está excedido en la mayoría de las ciudades el 10% del  tiempo, causando entre 2.000 a 10.000 muertes extra al año. Los aerosoles necesitan recibir más atención, ya que actualmente se cree que juegan un rol importante en la cuestión del cambio climático, pero su rol todavía no han sido bien evaluado ni cuantificado. 
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